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E1 18 ;iizo un afio que com^nzaniíi»
Después de un año de tanteo/''^- de luCi 
Ejército ;:opular, podemos añ lm ar  que 
com enzar ia guerra . ¡ í

lata I-, la verdad c lara  yi‘4  
oposiciói. heroica al Ejércitoj^d 
flecho lu :;uerra, el E jército  «  
unidad de mando y u n a  disci^f...— ,  
poder afi..nar que es ahora  cuaní 
la gueriu y <^uando vam os a  g a í  

Entraníos, pues, en la  fa se  de 
na librado níngiin com bate*
Wanza do las posibilidades^ 
fucila, p o r q u e  e s  ahora cuajid 
rescrva.s i‘ii cantidad y bien l 
resistir a  c u a n t o s  E jérc ito s ' 
frente.

Epoca d(> grandes bata llas  í|U .y n y debem osX reer que sien 
í  ‘‘f  sernos favorab les. L a  gu e rra  t * n e  alternat ' 
uosonn • ' vi ctor i a final,! que depcmj 

•' . * " “<i'e m ás que de n osotros ,!será  núes 
miiifn ^ r ' ” ’ i^'*S‘ficar el traba jo  de elevacB ii de la  

r implamos a  nuestro joven  E .lé rc ito ^ e  inepl 
Iraldo^^ 'OHsentir antes iror fa lta  de manS¿B le a le ^  

espías, que no podemos consentir n S  

íe y  pesible po r la  »
léela I frabajo . Sólo con una organ ización di.,
Irck , í  *“ * «sP 'ritu  inflexible, acabarem os con es 

peores enemigos.
éste L''* elel Su r y dcl E ste sean i
l ' r e c i c i n . . S f í i w d e  deseo y debál 

el Ce t '" ' huéstro Gobierno. L o s  sol^ac 
^rhacer/° posible hacer E jército , tam bién lo ha d'

en II,? y  Lste. Y  si esto no es una reali
Juntados mínimo, h ay  m otivos m ás que

para pensar que alguien  tiene interés en impedirlo

q u e  sí 
de

'i 'b o r  del Gobierno del pueblo. 
'Todü I y  los saboteadores  íU IftW ir , y  la fi

befpno ‘“ . “ "toridad  para  nuestro , '
"fulie ’ ¡E sp a ñ a  confía enj

En i„ blandunis ni indcch
guerra, como en la guerra,’

d e
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í«'0  ES U N  MOVI­

M IEN TO  U í j v r -  

BUICANO, S i x o  

M  O N  A  K Q l- ito. 

FASCISTA

L o s  generales

\

levantaron contru H 1
E.spaña. ' I ’cir qué-i ■ 1
Ellos no lo '̂iipieron 1
nunca. Halir i qui, 1
preguntarlo a Italia H ■

y  a -Alemania,
Se encontr.ii'uii en

Sevilla. ¿Qii.. hace- H 1  4
mos'? Y  tuc.iron el 1  i
«H im no de Kiegocal 1
grito  de ;\iva la H ■
República!, míen-  H 1  ^
tras en los .‘larrio', 1  r
populares eiuaii ase-

J '

^fT-

,Í*=*«V

•j-i.

4y

3 f

sinados los mejores 
obreros di' Sevilla, 
España enirra oj-ó 
la voz roñe-, del se- 
n o r i tü de Sevilla; 
«¡V iva  Qiiei).i repu- 
blieaiio!»

Pronto ti '.aliñó el 
himno re|ir;l>lieano. 
Los que - I sabían 
cuál era el objetivo 
de la sublev arión hi- 

c i e r o n cambiar el 
- himno nacional por tí 
himno fascista italiana 

Desde entonces ya no «  
oyó otro himno en las emi­

soras «nacionalistas:. .. 
Hasta que protestaron los es­

casos españoles que estallan mei- 
ciados en la  maniobra ¡iili’rnacio- 

nal, y  los' italianos y  alemanes crc' 
yeron conveniente y dlsimiila.lor de­

ja r  a los españoles tocar la «Matrba 
Keiil»-

¡Han hecho quedar mal a  Queipo! Ya no 
se hablará más de República! El trapo bi­

color ondea en la España eolonizaiia.

E S  U N A  V E N T A  D E  LOS CAPITALISTAS 
P A R A , IM P E D IR  L A  RBALIZ.ACION DEL PBO- 

OR.AMA D E L  F R E N T E  PO P U L A R

w -

m

^ Los capitalistas españoles no supieron nunca una pa-
. labra de política; lo único que supieron siempre fué 
guardar su dinero en los Bancos extranjeros, uiientrss 

en España los obreros cobraban sueldos de hambre o n* 
cobraban.

Ellos no supieron nunca nada de, política. Por eso tuvieron 
que encargar a  sus compañeros de Italia y  Alemania, duchos 

en estrangular revoluciones, la misión de salvar su dinero, auni 
que se hundiera España. L as  derechas democráticas, las pocaS 

derechas de buena fe  que había en España, vieron fracasar a sâ  
figuras favoytes. tíil Robles y los s-uyos creyeron que eran jiopular^ 

olvidaron que sólo se movían hasta donde les dejaban los capital^ 
tas eM>hñolcs. Se creyó independiente, popular, y  prontetió 

les que las derechas republicanas consideraban justas. Cuando sumo «  
Gobierno y  desde el Ministerio de Agricultura intentó hacer algo de l o ^  

había prometido, los araos del dinero, sus amos, le amenazaron, M 
ron, E l obrero volvió a los s'ueldos de la  Dictadura. Y  en Extremadura, - 

, daliicia y  Castilla los campesinos tuvieron que renegar de los quejes ma 
en nombre de Dios.

i 'Á '

r* L legó el Frente Popular cuando las industrias estaban'paradas y los espita 
huían de España. Se cerraron las fronteras. Se inij^idip que continviara el 

fábricas e industrias. Y  ios%del dinero» se asustaron del cartel del Frente
M u y ’pocü tiempo de gobierno ’fué m ás que suficiente para convencer a los <;es. ^  

taa » de que babia terminado la  época de las palabras y  promesas electoreras. Se t 1^

é  . j

la  tradición de España. Por prim era vez los poiilieos daban decididamente  ̂
todo cuanto habían prometido a l pueMo. L a  unión de todos los obreros garantizaba 

jto y la eñeacia revolucionaria del F re l j ^  Popular. qufdaM
hte Popular! N o  lo consiguieron.

Q U E  L.A TIERR.A SE  R E P A R T A  E N T R E  LO S  Q U E  L.A T R A B A J A N . , „ ,.bos
Q U E  LOS PEQ U EM O S PR O P IE T A R IO S  PITE D A N  V E R S E  L IB R E S  D E  H IPO TE C AS 1 

Q I’E  JtL BJt.ACEKO PirED.A C O M E R  Y  C O M A N  SU S HIJOS.
Q U E  

L A S  I  
P . ^ A  

p iíd rE K
Qiil^vroii

JOS D E  L .\BR AD O R ES, O BRERO S Y  C A M P E S IN O S  T E N G A N  JbIBRE ENTRADA E- 

LO S POR BL SENCD-l»
I ii I 11 l y ^  ■ r a » A í i ^ # H fe .A ^ iD Q X o #  t / k n <

tro Freiffe ffipiilirrcoii íísa r iW ^ ^ ^ ^ ííe rc IAyuntamiento de Madrid
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¡L a  sorpresa!
E l pueblo, dcsarniadü, se liuizav 

a  la calle, adiviiiaiidii momentos 
decisivos p a ra  la  ela.se trab a ja ­
do ra  de E-spaña.

E l Gobierno todavía no calibra  
con precisión la envergadura del 
levantam iento.

L o s  Sindicatos obreros y los 
partidos del Frente P opu lar es­
tán en pío do guerra . N ingún es­
pañol duerme.

¡Quereino.s arm as! ¡(Queremos 
arm as!

L o s  dirigentes i>opula r  e s no 
descajisaii. U n as  cuantas pistolas 
repartidas con gran  cuidado y  ¿  '

‘ unos pocos coches que momentos 
itcs habían |jertenecido a  cap l- 
íistas , v ig ilan  las calles de E s-  

|iña.
 ̂N'o l>ay m ás que pistolas y  
jpetas, p e r o  h a y  m ilic ia ih ^  

grandes como torres, miliciaBos 
que en cada puño encierran la  po- 

^-tenc ia de m illares de am etra lla ­
doras; milicianos que no saben 
qué es la guerra, que no creen en  
ella, que no conocen ni el m a n ^ ^ ^ '  
de las arm as.

— ¡L e s  aplastarem os con garro -
íis!

— .Antes de quince días no que- 
irá  un fascista! ^

Jp 'E llo s  tenían E jército , tropas  
'^marroquíes, -Artillería, .Aviación; 

nosotros no teníamos m ás que una  
lirp ie voluntad, dispuestos a  m orir i  
■3ejj)ies antes que v iv ir de rodillas, 

vas arm as que el pueblo liabía 
Jo a  unos hom bres que se lia - "-c 

maliun caballeros p a ra  la defen­
sa  jde España, se volvían Iraido- 
r^ jlirute contra el mismo pueblo.

18 hasta el 20 de ju lio : B arce­
lon a  ha arrebatado  ios cañones a 
pecho descubierto; c i e n t o s  d e ^  
obreros han caído y a  por la  líb e r - ; 
tad, y  t í  cuartel de la  M ontaña j 
dem uestra a  los hom bres y M  
mundo que todavía se puede m á  
sin a r m a s  y  con ideal, que s t f  ' 
ideal y  con arm as. &

H a n  caído los m ejores y  los 
m ás bravos cam aradas, p e r o  su 
su  m uerte nos h a  dado ánimo y  
odio p a r a  p o  cesar en  la  lucha
ha.sta conseguir la  vlctiit____
dieron t í  ojemplQia£&I><flkm> re* 
c o r d a l^  Siem pre/

lauiñce .iflas '^ p ú é e ,  
el É u ^ s a i a  ite Im  c u a r fe M  toda­
v ía  a l e t e a b a é t  e iia jítí de Ca- _ 
bollería dé Aj»MánTH.- <|Ul}ice: dhj3„.. 
de aagustla do jonier-

defen-

3 -sin tH u ir  
ífro.

el comploi

■ -/ ■ '- '■ 'A

. ; . ;1 '5*

H '  A Í k

V ' f
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El mono azul, traje de honor de los defensores de 
España, todavía lace por tierras extremeñas. Los par­
tidos políticos organizan columnas, que mandan los 
mejores camaradas y algún profesional militar.

Los obreros se dan cuenta de que no viven una 
simple sublevación, sino la más cruel guerra que Es-

c*.

II

:>v.
■

í

yiSÍL-.

paña V I V I O  ja­
más. L o s  nom­
bres de infinidad 
de batallones se 
cubren de glo­
ria.

Los obre r o s 
saben que se jue­
gan la v i d a  
— esa m o n eda 
ú n i c a  (si se 
p i e r d e  no hay 
otra ) — p o r una 
causa hondamen­
te sentida.

Nuestro poeta 
Machado d i c e  
de ellos: < L a 
verdad es q u e  
todos estos mili­
cianos parecen capitanes; tanto es el 
noble señorío de sus rostros.»

Pero hay que militarizarse; los 
mejores partidos escriben todos los 
días consignas:

La sublevación se pudo vencer 
con arrojo y cníusiasmo. Una gue­
rra como la que mantenemos hoy 
exige, además, una organización mi­
litar perfecta, una disciplina rígida 
que nos permita ahorrar hombres y 
evitar desastres.»

Esto dicho en todos los tonos y a 
cada momento. A  medida que el pe­
ligro es más inminente, el pueblo se 
va dando cuenta de que sin el E jér­
cito popular no es posible la vic­
toria. Comienza, pues, en los mo­
mentos en que los fascistas prome­
tían al mundo su entrada en M a­
drid, a forjarse el Ejército popular.

La figura serena y cálida de nuestra «Pasionaria» 
llena de entusiasmo a nuestros milicianos.

« ¡N o  pasarán!»
La Casa de Campo contempla el fracaso de moros 

y legionarios. Coll, Carrasco, San Martin, se llenan de 
gloria destrozando tanques...

¡Madrid no puede caer! Unos hombres que no eran 
ejército, pero que eran hombres, supieron morir para 
evitar la muerte de Madrid.

¡Gloria a las Milicias, que casi sin armas coníu. 
vieron a masas enormes de moros y legionarios, arma­
dos hasta los dientes! Hoy, como entonces, Madrid 

es el fracaso del fascismo interna­
cional.

Ayer, tumba del fascismo; Hoy, 
cementerio de la invasión.

Ayer, montones de falangistas y 
requetés con su castigo al cueUo de 
su muerte; hoy, más de 15.000 ba­
jas que rodean los cuatro . ieroi 
quebrados que el pueblo llame Brú­
ñete. Madrid es la clave del triunfo.

Cuantas veces intentaron clacar, 
sembraron de sangre de colones la 
castiza tierra de Madrid.

El « ¡N o  pasarán!» fué rei-lidad 
inexpugnable.

Y  esto fué posible porque unos 
cuantos voluntarios, lo mejor de Es­
paña, supieron comprender lo que 

significaba le. eoí- 
da de Madf'd, y 
tuvieron el acierto 

■ de impedirlo -on la 
■ i ’  militarización de 

las M  i l iciai. que 
desde entonces co- 

-íg menzaron a querer 
ser ejército.

Un invierno de 
heroísmos y de pe­
nalidades s c Ivó a 
España; p o i ella 
evite m o s otro in­
vierno de g a erra, 
frafrajaníío szn des­
canso y a t a ando 
con discipline y ab­
negación po::. con­
seguir la victoria 
antes de n o viem- 
bre.

En n o V iembre,

í -

.-fP-'-t’.,

m a m x  \

,;p

-  “f r

,10
?T''

casi sin armas y sin Ejército, se les paró; hoy to o 
tentó de ataque a Madrid sólo puede acelerar núes 
victoria. .

En el Sur y en el Este es donde cabe esperar e 
que enemigo. Pedimos al ministro de Defensa l'iu 
Ejército con disciplina férrea en el Este y reservas-̂

Ayuntamiento de Madrid
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Frunco s<“. siciit« incapaz de luchar cuiitra España. 

I.iis miles de moros que trajo a España engañados han 
n iierto en los alrededores del heroico Madrid. Mussoliiii tie- 
n“ que intervenir en ayuda del desgraciado canalla, Di- 
\;siunes italianas enteras atacan a tJuadalaJara,

Y  nuestras fuerzas, ¿por qué no atacan?
l/)s soldados del Centro se extrañan de nne.stra ijiac- 

lividad.
.Mientras ellos, para hacer la guerra, tienen que ven- 

(!■ r nuestras niiiias y las tierra.s de I.cvante a .-Vlemania 
r Italia, nosotros nos bastamos a  uosotros mismos, y 
náentras impedimos que el invasor avance, de un modo 
constante y callado vamos constriijendo el Ejército de 
lii victoria.

Divisiones enteras de italian.os, divisiones enteras de 
1,14'asados. Sólo hizo acto de prcseiK'ia nuestro Ejército, 
> miles de hombres tuvieron que «correr, dejando armas, 
aj.lllería, camiones. Ningún fascista se explicaba lo ocu- 
r. do. Sin embargo, es bien sencillo. E l Ejército popu­
lar demostró por prim era vez lo que era capaz de hacer.

,\lli no hubo necesidad de grandes esfuerzos, porque 
la sorpre.«a en el enemigo fué tan grande que bastó para  
lograr el triunfo.

Jle entonces acá, ia.s academias de cabos y sargentos y 
p! trabajo ímprobo de nuestros mandos han elevado él 
nivel técnico de nuestro Ejército ha^^ta ^  punto de con­
seguir vietoriaR tan difíciles como las de Brúñete (se­
gundo Onadaíajara, donde los facciosos, al reconquistar­
lo, han irerdido más de 15.000 hombres), Quijom a y VUla- 
nuiíva del Pardillo, donde el enemigo, conocedor ya de nues- 
tns capacidad combativa, ha ofrecido una organizada y 
teiiaz re.s'istencia.

i’ero de nada le.s ha valido todo esto ni les va ldrá 'su  
resistencia; nada ni nadie contendrá nuestro avance, por­
que nuestros ROtdadrn; no pueden olvidar que otros hom- 
br,,  de su misma sangre supieron morir sin armas, con 
Iw-tones y  escopetas en las manos, para impedir que un 
enemigo..superior en cantidad y  arnuimento pasara por 
la Sierra.

Filos iban a  la  lucha seguros de la muerte y  conleu- 
por impedir con su vida la  entrada de los fascistas 

en -Madrid.
Nosotros entraremos donde nos señale el Mando, dis- 

pn.^stos a  morir si es preciso, pero con la alegría que da 
el <>ensar que nuestro seguro triunfo acabará con el fan- 
tosina del capitalismo y  de la  guerra. Moriremos alegre» 
«T iju e  nuestra muerte victoriosa impedirá que el fasíás- 
TO  continúe arrancando a  nuestras compañeras hilos uara  
latimorTa, ^

/  M .

¡ L a  i n v a s i ó n !
Ya no son los seudoiia- 
cionalistas los que la- í' 
chan contra el Gohier-  ̂

no legítimo

c -

\ A
.V ,-

'y' • * •

' í

A

nbre,

w

u

lo in- 
esl''*'

Ayuntamiento de Madrid



lai

k.1 comenzar la guerra, el pueblo tral^ja^

l e f e ^ ^ e  a 

nunca podían tener suficiente elevación moral 

para ser dignos de la causa que defendían.
El campesino español^fclfllsa intuición#aue 

le caracteriza, miraba coi 
litares que le dirigían, y muchas veces prefería 

ir solo, sin técnicos que le dirigieran, por miedo 

a encontrar la traición detnás de la técnica.
Hoy, los obreros y los campesinos de 

ña, luchan en el frente con fe ciega en sus 

dos y trabajan en el campo hasta el agotamien­

to. porque saben que las traiciones y las ventas 

ya no pueden existir. Los elementos indiferentes 
y fríos, los que igual estaban con nosotros que 

enfrente a nosotros, no pueden prosperar en 
nuestro Ejército popular.

Nuestro joven Ejército, compuesto por lo 

más selecto del Frente Popular, es digno del 
ideal que defiende. Del pueblo son los soldados; 
del pueblo, los comisarios que le dirigen, y  del 
pueblo, la joven técnica militar que han adqui­

rido, con el estudio y  la experiencia, los mandos 

de nuestro Ejército.
Entre nosotros no queda gente extraña. Y  

mientras en el campo faccioso los obreros de 

Ronda hacen ondear la bandera republicana en 
el balcón del Ayuntamiento, y  los señoritos fa-

langi^as se desaniman ante sus fracasos y nuesí | 

convertida en ofensiva arrollado 
rc%, que no son mercenarios, que ne 

son conquistadores, que sólo defienden el der 

cho a vivir en paz con libertad de trabajo, mirar 
con serenidad nuestr® fracasos ®arci 2s, sir

knimai

sa

I

to de compasión y humanidad del qneTuclaa 

hiendo que es preciso que el triunfo llegue, cues 
te lo que cueste y muera quien muera.

luchamos y lucharemos pof^ropj^voluntad 
porque sabemos que de nuestro triunfo ¡lepend 
la suerte de miles de trabajadores, porque si 
nuestra victoria la vida sería una esclavitud a 
servicio de los capitalistas de la guerra.

Si nuestro Gobierno no hiciera la guerra a 
fascismo, no sería Gobierno nuestro, porque 1 

autoridad que tiene se la da el puebl ■, con e. 

único fin de acabar con el fascismo. El Ejércití 

y el Gobierno es el pueblo mismo.
Nuestros ataques, de hombres que no la 

chan por sueldo ni por galones, derrumbarái 
poco a poco el tinglado de mentiras y c ontradic 
ciones de los que se llaman nacionalistas y en 

tregan el suelo de España al fascismo interna 

cional.
Con nuestro triunfo llegará la paz definiti

7-

-

-- .«V- y

h .

y ./ '

I „| de ellos comenzaría la guerra miás
ijl ei

que conoce la Historia.
el mundo capitalista apunta contra la 

S .S , i ^ o T  qué?
irque es el único pueblo del mundo donde 

litalezas del obrero organizado se pueden 
rcon energía a las ambiciones imperialis- 
e desean la guerra para saciar su apetito 

Irra.
lio cuando los obreros del mundo se unan 

iuladj^e^^e las vidas humanas, 

las^^^q^nalidades y  las razas, 
nposible la guerra.

1 guerra, pues, puede durar; pero cuando 

¡.liabm muerto para siempre. ¡España, al 
deri^ajffl fascismo inteijiacional! ¡Y

rqüe siTs jeres, sus comisarios y sus sol- 

son el pueblo mismo, y 

flpueblo no quiere la guerra!
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T̂ nomos un pot̂ nfr^ £J^roito
Más de 5 0 0 .0 0 0  hombres armados y bien disciplinados defienden a España

IN F A N T E R IA

Su misión es la más d ifíc il de todas. La Infantería 
es el Arm a principal, la que exige más conocimientos y 
más coraje. Todas las demás son auxiliares, y sólo sir­
ven para preparar el terreno que, en definitiva, ha de 
ocupar la Infantería.

Donde más héroes hay es en la Infantería. Héroes 
anónimos y modestos, sin los cuales no sería posible 
nuestro triunfo.

'f" '

D IN A M ITE R O S

Los golpes de mano, el asalto a fortines enemigos, 
la destrucción de nidos de máquinas automáticas..,

Siempre cara a la muerte, nuestros dinamiteros son 
lo mejor, lo más consciente y revolucionario. Los más 
hombres.

Dos ejemplos en nuestra Brigada: Germán, sargen­
to ¡del tercer batallón, muerto en el último combate, 
hombre decidido, reflexivo y sereno, y  Segura, del pn- 
mér batallón, que al encontrarse ante dos alambradas 
qtfe no se esperaban, en vez de retroceder las coidó 
cbn las manos y  las destrozó.

jE l cuerpo fr ío  de nuestro querido Germán y ¡as 
tf^nos ensangrentadas de Segura son más elocuentes 
^6e todas las palabras! £1 ejem plo es el mejor razo­
namiento en el combate. Los cabos y sargentos no me­
recen ni el nombre de hombres si en la lucha no :a- 
ben conducir con decisión a sus soldados.

De la valentía de un teniente o un sargento de- 
1* vida de sus soldados. Una acción llevada con 

Ipwilío o lentitud & una acción que siempre sale mal. 
^Slo la audacia w i f^  las bajas y  consigue el éxiio.

y  cono^^ ien to  del terreno: he aquí las ca- 
ract^flÜkicas d^itfVh oñcíal. Germán y  Segura jamás 
conddÉron Ia-)i^ecisión ; sólo los traidores o los inep­
tos pfi^en^íffiidar en el cumplimiento del deber y de 
las ór<^upy)9el Mando.

N^nfera Artiller ía  y  nuestros tanques funcionan 
cad|( d ía ,con mayor precisión. Para nadie es un secreto 
que n O ^ ra  Artiller ía  es muy superior a la facciosa Si 
nosotros. In fantería republicana, sabemos cumplir con 
ut^stM  dipber, el triunfo es nuestro.

t N «  <4^idemos la lección de estos dos compañeros 
niStst^^j l ^ i v d o  se dice ¡Ade lan te ! hay que ir ade- 

que cueste.
!£st^íBKrKl^e a l megación y  hombría es fácil de con- 
¡uiri en ¡nSBtro jército de tierra.

Ü^^fos aviadores y  nuestros marinos es- 
■d  la  vida de día y  de noche, lo menos 
I liacer es corresponder a su esfuerzo gi-

de cenxesn^'^ 
porque sa 
que apro 
y_de cobar 
su Éibar

tros. E jército de tierra, los que hemos 
victoria definitiva, y  la  conseguiremos 
>s limpiar nuestro E jército de fascistas 

la  menor ocasión para desmoralizar, 
jQue, . £ 0  teniendo ni el valor de confesar 

la/tnay r  parte de las veces intentan jus-

t  jú

L

za. injusta e  insana de los mandos. 
D ^ ^ ra c ión  y  ce ponsab iK dad.^ue cuando se or­

dene u n a '^ p y a jifo  conozca el 0r,reno y  estén bien 
calculados todos los pasos; pero cora je  y  valor en ofi* 
® i* l® 8 j^ ^ ^ ^ o^ p a rá ^ ^ R M e  Sna manera rápida logren 

íños^mUí3^^TuBrJflB^objiBtivos señalados por el
Mandiir

Con la verdad y  el estudio antes de una operac^ 
y  dUcipIina y  cor¿ije en el momento de e je c i^

“̂ trít E jército será invencible. '

I '3
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' Q Uña digna y h^ruica marina
eroes

>8ible

” g03,

rgen-
bai.e,

de-

:on-

-ít »---

s

A--

T íé

¿ Ni una sola unidad se entregó al fascismo. 
f" N i un solo marino se rindió. El que escribe estas 
líneas quizá, si la suerte lo quiere, escriba un día el 

 ̂más form idable relato de heroísmo y valor que se haya 
escrito en e l siglo XX , con sólo narrar lo que hicieron 
nuestros buques, acorazados y marinos por estar en la 

\ República.
Como ejemplo, la hazaña del que hoy es pirata 

iC ervera ». A  las siete de la mañana del 20 de julio, 
' ■*  ̂ . e l ctCerverai) comunicó que estaba surto en El Ferrol, y

f-  ̂ - que al intentar la oficialidad pasarse a los facciosos, 
j   ̂ fueron fusilados, apoderándose la marinería del buque.

« iP  «Cervera» está con la República e  intentando salir 
dique.»
España esperaba con angustia la suerte del «Cerve- 
. En La Coruña había triunfado el golpe militar, y 
f consiguiendo salir del dique podía salvarse. A  la 

a del mismo día volvió a comunicar, diciendo que 
.no podía salir del dique y  que desde tierra se comen- 

a hostiliitar.les; que no tenían munición de cañón 
^ y ’ ̂ e  se defendían con fusil desde el barco.
I  Fueíipj. las iUtímas noticias que se tuvieron del <iCer- 
 ̂ vera^; después, y  ̂ o r datos que nos proporcionaron unos 

j  soldados que se patearon a nuestras filas por el Jarama, 
p ;.ae^ i^o  que de toda la dotación (d e  más de cuatro­

cientos hom bres),üólo quedaron con vida once. El «Cer- 
yera>' no se en^dj^ó. Sus marinos murieron defendién­
dole.

£1 submarino "B-5« ó «3 » fue sorprendido en alta 
mar; le dieron e l alto y no hizo caso. Abrieron fuego 

nazo causó desperfectos en la torre, 
parlamentó con el nuestro, animán- 
ra, diciéndole que se mantuviera a 

leerían, prometiéndole, además, de­
re en un puerto extranjero, con di­

vivir. El capitán nuestro no con- 
e a la marinería, d ijo ;

-—El que quiera salvarse, que se tire al agua.
Ni un solo marinero se movió de su sitio.
£1 capitán cogió^Ia palanca y hundió voluntariamen­

te el submarino. Prefirieron él y los suyos perecer den- 
a entregarse al fascismo.

~~ t i  uXauen»,'^«Sánchez Barcáizteguiu, el «Valdés>, 
i tantos otros, desde el 18 de julio hasta

el 1 de agosto ke cubrieron de gloria contra los traido-

contra él, y  un 
El capitán eiM 
dolé a que sé rinc 
flote y  que le 
ja r  a la dotaciem 1| 
ñero suficiente pai 
testó, y, d irig iá ld f

íes a España. 
-Después, Indo

Alem ama e 
Las n

Ital

sidol 
na de

hemos tenido que luchar contra 
estra lucha ha sido todavía más Be- 

ndes batallas, los gestos más dignos 
ujados sobre nuestro mar.

L conoce la.

a
Ihfantc-

js vuBStío ^aldr!

*
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U-ñet ejierhsa. eivfeter'én

C a s t e j ó n  y M a t e u ,  
admiración d e 1 mundo

¡España revive!
Toda su gloriosa tradición de desprecio a la 

muerte resucita a la vida.
¡Sólo España puede hacerlo! En el mundo 

no se comenta otra cosa.
Luchas nocturnas de Aviación. Dos trimoto­

res alemanes derribados por dos héroes espa­
ñoles.

En las trincheras, la alegría desborda el en­
tusiasmo hacia nuestros aviadores, nuestros 
«chatos» y nuestros «moscas».

—¡Quién fuera aviador!—dicen algimos sol­
dados.

—¡Quién fuera español!—dice el mundo.
Para cubrirse de gloria no hace falta ser 

aviador; sobra con ser español de verdad.
En los aviadores alienta la soberbia de los 

que luchan por la independencia de la patria.
El español, cuando pensó en la independen­

cia de su patria, dejó de ser hombre y se con­
virtió en héroe de tamaño colosal.

Castejón y Mateu tendrán una nube de dis­
cípulos; pero lo que ellos no imaginan es que 
con su hazaña van a despertar a infinidad de 
combatientes de Infantería, que para no cu­
brirse de vergüenza cuando llegue el momento 
del combate, les recordarán, y con su bravura 
demostrarán que aman tanto a la patria y a la 
libertad como ellos.

Nuestra Aviación, con su valor y su técnica, 
nos da el ejemplo, y con él el camino seguro 
para la victoria.

A P  
PODUX 

Crea 
pueden : 
de

Reali 
Sos ensi 

ImiiP 
Cons 

que resi 
impide I 
pequeño: 
aljunas 
todos lO' 

Han 
cióii)i <!' 

y  mi
armado
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U u y  p íJ c í^ m u s  c h c i r

A PESAR D E  L A  G U E R R A . E L  F R E N T E  P O P U L A R  H A
PODIDO:

Crear Institutos obreros, donde los hijos de los trabajadores 
iiuedeii iiciquirir la cultura y los títulos para poder ser ellos, el día 
íp maña"3p los que conduzcan a España.

Bealizar todas las tareas del campo, e incluso realizjir peque­
ños ensayos de colectivización.

Impedir que un solo brazo esté parado.
Conseguir el término medio de vida (a  pesar de lo difícil 

que resulta importar y del escaso valor de nuestra moneda), que 
impide el hambre y que garantiza a  todos los españoles incluso 
pequeflii- lujos (i comodidades. Porque si ha subido el precio de 
alfunas -obstancias, también se han elevado en mayor proporción 
todos Ins sueldos y salarios.

Han aumentado los pequeños propietarios (en gran propor- 
íidn), que se ven protegidos y ayudados por el Gobierno.

Y mii'iitras nuestro pueblo hace de la nada un potente y  bien 
arinadu Ejército, crea una industria con espíritu de guerra y  se

f f  f t

apresta a luchar en vanguardia y  retaguardia hasta que quede 
España libre de invasores.

En el campo faccioso cunde la desorientación y se multiplican 
las contradicciones'. L a  retaguardia fascista .se desmorona y  sólo 
desea que acabe la guerra, gime quien gane. Todas las calumnias 
que la  Prensa facciosa inventa para mantener el odio a  los «rojos» 
resultan estériles. La  verdad se va conociendo, a pesar de todos 
los esfuerzos de la propaganda.

En España, en Alemania y en Italia fascistas, el pueblo reac­
ciona a favor de ia heroica República; diariamente actos de sim­
patía y de valor demuestran esta realidad.

Los «señoritos», que no están acostumbrados a padecer y  a  
pasar hambre, comienzan a  desconfiar del genio del «generalísimo». 
De nada sirven las- promesas de Franco. Los facciosos, la masa, 
ya saben que contra los trabajadores, que tienen en su haber una 
vida de trabajo, de hambre y de cárcel por la libertad, no se 
puede luchar. Ellos, acostumbrados a la  comodidad y  blandura, 
ya no pueden resistir nuestro empuje. «¡Cuando caiga Bilbao ter­
minará la guerra!», prometían los adalides facciosos. « ¡L o s  rojos 
se desmoralizarán, se asustarán!», elamaban a  los cuatro vientos. 
Y  los «ro jos» no se desmoralizaron. Para gente sin ideal, seis me­
ses de lucha es algo incalculablemente largo. Creyeron que con 
moros iban a  acabar con nosotros, y  fuimos nosotros los que aca­
bamos con los moros y obligamos a los señoritos fascistas a  salir 
y luchar. ¿Cuántos quedan?...

Doce meses de resistencia no solamente no nos han agotado, 
sino que han servido para hacernos más fuertes y  más capaces. 
E l tiempo es nuestro aliado. Franco sabe que si no obtiene una 
victoria rápida, su«,jqcdiM^nrdia será la encargada de ayudarnos 
a triunfar. ¡éP'

¿El encmig<%quiere atácar a  Madrid?
¡Que lo haga!
Nuestra p u ja b a  los ^ I t e r á  para siempre el poco crédito que 

les pueda qued|¿í“ '
Se oponga quien se oponga,-iremos adfilante.
¡Pasaremos! - / _ •

m
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U n  a ñ o C o m i s a r i a d o
Hace un año, unos cuantos hombres, los mejores, los más 

queridos, organizaban y  arengaban pequeños grupos para  
la lucha. Ellos delante de su fuerza, sin galones, sin sueldos 
y sin descanso. Eran ejemplo de entusiasmo y  valor. Jomadas 
inmensas, caminatas bajo el fuego y  bajo el sol, días enteros 
sin comer, los «responsables» iban animando con su risa y  sus 
himnos revolucionarios a la tropa miliciana. Nadie pensaba 
en otra cosa que no fuese luchar, derrotar al fascismo.

Nadie se quejaba de las armas ni de la comida. Sin trinche­
ras, casi sin munición, los hombres seguían con verdadera fe 
a  su «responsable».

De aquí salieron los comisarios, que en los momentos más 
difíciles dieron su vida por dar el ejemplo.

El comisarlo es el cartel vivo del Frantp ̂ Ponul ^  E^ 
sabido llevar al Ejército las consignas populares déPG  
del_B]j.eb]o,-Aarte esaá'gSH^6|6n, s l ^ ^ g i ^ S y ^ ñ b a  

opinión de jefe^^^Bii^ld^éH,
rrotasei| i^perienciaa para la*'q Í| fe iíi/^eIe rando  ^ ^ itm o '
de la m iu c B ^ c ió n  y  poniendo nuestra capa'
de trabajo ^ ^ b ^ a c ió n .

Cuando la  guen^|cabe , el camino 
mente concretado b i r r i a  reetillíiea’íiftílitlSfi»-'.d
consignas del Com isam ^ b ^ cCigignaB lanza' 
de dol'ory que sólo el e n t M f c m o ^  los comisarios 

.dos j f  HriU^pte ideal de hiiSitros gigetos y  cajnpesini
■trañafórmar en ren d ad . ________

i Hoy e s ^  en mar cha el E jé rc ít^ '*B H fc »^ ñ 6  Pbco 
hac^m pero  es hoy,-en realidad, ’^^ando más I.

'puede y  a f  debe hacei'.

A y e r no teníamos medios de trabajo; hoy tenemos de todO:. 
L a  triple y  esencial labor del comisario es hoy cuando co­
mienza a ser posible realizarla: Formación de Ejército (capa­
citación militar de toda clase de mandos, con la creación de 
escuelas). Cultura del soldado (lucha contra el analfabetismo, 
con la  ayuda de las Milicias de C u ltu ra ), y  Propaganda in­
tensa por todos los medios en el campo enemigo.

Nuestros delegados políticos son la mejor base para reali­
zar esta labor. Estos soldados modelo, que desde enero y di­
ciembre vienen prestando sin retribuciones ni derechos sus 
servicios al Comisariado, son los auténticos valores de nues­
tro Ejército. N ingún soldado del Ejército popular puede olvi­
dar que quien ha estado en todo momentíT'éon él, quien le 
ha an jfliad tii«lr4eew iM 6i®s máa -dificlles con el ejemplo, han

C uK d o  tSestra pu
é ^ t o ;  Üpda. Esp

olvic
Ha

Comisar 
'está lléS i

eni

delegj 
alead' 

historia 
d.

ja  retroceder al invasor, todo- 
i  que dedicar un homenaje po-

fre,

aoee

: han

ha < ^ c o
,1a

Comí 
.acili

44
mp

_____ 'combate
tu

o ntós que aviadores; como- 
vidas en el combate. Todo el 

í  heroismo, trabajo y  mode-tia 
id^egados políticos que el pu- olo

resü
|le de los delegados políticoi el 
ran ayuda al m ^ d o  milit:. y

dedil
p a
uando iba'

saludo cariñoso aüñelegado o-, la 
er Batallón, JosaSam it, h<ridt> 

cabeza.de sus fuerzas. ; Seguí-
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